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SaiiDínla eos 
I 

Cien veces lo hemos dicho. No ^ 
se puede predicar el atentado per- ¡ 
3ona!; no S Í puede proclamar la í 
necesidad de! odio; no cabe procu- ', 
rar á todas horas el desprestigio, j 
la desconceptuación de los que re I 
presentan el principio de autoridad I 
no es posible hacer sistemática- j 
mente la apología de la rebeldía; ¡ 
no cabe califi ar á diario á un go- j 
bernante ó á un político de reac- | 
cionario, de traidor, ni decir de él j 
que su presencia en el Poder cons | 
tituye una vergüenza, sin que an« ? 
tes ó después tan infame campaña | 
de los tristes frutos que hoy, un» ¡ 
rez más, tenemos que lamentar; \ 
porque antes ó despué'í surge un 
Angiolillo, un Posa, un Pardinas, 
que se trueca en brazo ejecutor, 
en mero instrumento de aquella 
bárbara, criminal, maldita doctri­
na y arrebata á la Patria hombres 

fuez de Linares, que ha sido des­
tinado a! crucero «Cataluña». 

En el tren correo de hoy ha lle­
gado el contíalmirante excelenti-
simo señor don Miguel M^irqués, 
jefe de la segunda división de ia 
escuadra 

Enviamos á tan ilustrado jefe de 
la Armada nuestro respetuoso sa­
ludo de bienvenida. 

Se encuentra enfermo aunque 
por fortuna no de graredad núes 
tro querido amigo y contertulio 
don Julio Fojo. 

Deseamos que en breve obtenga 
un completo restablecimiento. 

la m 

rubricar el t 'atádo. 
Algunos opinaban Moret con 

nuevo gobierno. 

LONDRES COMO YO LO VEO 

Los españoles. 
La co'onia española de Londres, 

es interesante, como ejemplo de lo 
que una labor de cu'tura intensiva 
y un ambiente de trabajo y de ac­
tividad constantes podrían hacer 
de nupstro pueblo. Es evidente que 
el español se redime y se reconsti­
tuye, espiritualraente, fuera de Esr 
paña. Yo lo he visto en Argelia, 
en Bélgica, en Francia. En la córa­

te, el español no es inferior al res-
el éxito de su gesuon c« | *« ^^ los europeos. En el terreno 
ver. dentro de la forma ^^ la especuüación científica, no he 
lica, todo el contenido de | PO^ido seguLlo; pero en el comer­

cio, en la industria, en todas Us 

Madrid 13-9 m. 
Hoy volrerá Prieto á Palacio 

para despachar sobre solución po-
litica. 

Comentarios todos los mismos. 
La creencia es que Garcia Prie-

^ ; , , ,> , • :, t • I to seguirá con el gobierno actual 
como Cánovas y Lanakjas , ó hie- | hasta aprobar los presupuestos y 
re á otros, como Maura salvado j „„u.::,„. „i *.„*.k^« 
providencialmente, por fortuna. j 

iCánovas, Maura, Canalejísl El | 
odio no distingue, el csimen no es- I 
tablece diferencias, y en esto úni- I 
camente es lógico y consecuente, s 
pero con lógica y consecuencia 
que entrañan una gran lección, 
una profunda, elocuentísima ense­
ñanza. Porque Cánovas es asesi­
nado cuando, después de haber 
afirmado la Monarquía constitu­
cional y aceptado las soluciones 
que constituían la esencia demo­
crática, hacia frente á gravísimos 
problemas; porque Maura es herí-
do, una y otra vez, cuando daba 
ejemplo desde el Poder de la más \ 
amplia tolerancia y practicaba la | 
más honrad 1 política, cifrando to­
dos aus anhelos en el resurgimiento 
de la Patria, y porque Canalejas j - -. , . , • • . , 
cae muerto cuando desarrollaba Patencia universal, individualmen 

, , -r s »-̂  =1 o.onaft<->l Tin ps inrerior ai res 
SU programa democrático, y cifra­
ba todo el éxito de su gestión en 
desenvv 1 
monárquica. 
•u programa radical. Pero Cáno­
vas, Maura y Canalejas, sobre la 
accidentalidad de los principios po­
líticos, teman un lazo común: re­
presentaban el principio de autori-
dad.eran los defensores del orden, 
de la Monarquía y de la sociedad, 
y por ello han sido el blanco del 
odio que rebosa de seres pertur­
bados, ! 

—¡Profunda, elocuentísima, san­
grienta enseflanzal—repetimos. 

Los hombres honrados se unen 
hoy en un grito ardoroso de pro 
testa; pero esto no basta. El cri­
men plantea problemas que es pre­
ciso resolver. j 

¡Que Dios haya acogido en su 
seno el alma del insigne repúblico, 
é ilumine á todos los hombres polí­
tico» para arrancar de raíz la mal­
dita planta que pjoduce tan horro­
rosos crímenes! 

(De «La Época»). 

DE SOCIEDAD 
Ha regresado de la Corte en 

donde ha permanecido uno» días 
nuestro querido amigo y asiduo 
contertulio el ilustrado letrado de 
este Coiegio D. Isidoro Felipe Val-
dés. 

Bien venido 

Acompañado de su bella esposa 
ha regresado de la capital nuestro 
amigo e! doctor Vivanco». 

Bien venidos. 

Hemos tenido el gusto de saludar 
»1 ilustrado médico de la Armada 
nuestro amigo don Adolf^j Rodri-

formas económica.s, como en to 
das las formas artísticas de la acti­
vidad, es semejante á ellos. 

Entre los españoles de Londres, 
no hay bohemios; es decir, no hay 
más que dos bohemios. Los espa­
ñoles desacomodados vienen, an­
dan sin orientación una semana, 
buscando unos cafés que n'> exis­
ten. Y al cabo de pocos dias, ó pe­
recen ó encuentran el modo de vfi-
vir. La ciudad los gana entonces, 
los hace entrar en un engranaje 

, gigantesco, ahuyenta como una 
I enojosa polvareda todos sus senti-

mentalismos y les mete en el espí­
ritu dos ó tres ideas simples y fuer­
tes. Esta prodigiosa capacidad per­
ceptiva, que es viriud y vicio de 
los mediterráneos, se pone en mar­
cha: el españal adquiere el senlido 
de la proporción de que carecía. 
Comprende 6 siente, para el case 
es lo mismo, que el primer proble­
ma de su vida tiene una solución 
en la voluntad. Intimamente se 
confiesa la inanidad del = picarismo. 
Toma tierra en la realidad y no tie­
ne dificultad en ser un ente funda­
mentalmente económico. Este es 
el proceso psicológico de todos 
los compatriotas á quienes el espí­
ritu de aventura ha traído aquí. 
Hay dos solas excepciones. El pri­
mero es un viejo pintoresco, que 
hace pensar en el antiguo café de 
la Iberia, en Albareda, en los tiem­
pos felices de Romero Robledo, Es 
una especie de náufrago d-í la ad­
ministración, un ser á quien no se 
podría clasificar, si no existiera la 
denominación españo'a, tan espa­
ñola, de cesante. Para este ancia­

no no existen más que tres proble- P.—-¡Coraend^dorl 
mas en el mundo: la política del • D. G. de Sm Juan 
Gabinete de Madrid, con la que ra- S de La Cierva y Peflafiell 
ra vez está conforme, la calidad ^ ¿En dónde está mi opinión? 
del aguardiente inglés, que cada j P.— ¿En dónde quieres qu i esté? 

j La recógi de la calla. vez h illa peor, y el estado de la 
administrac'ónde una Sociedad be­
néfica hispano-americana, que no 
le protege con la debida frecuen­
cia. 

El spgundo es un escritor públi 

D. G. Por tu vida y por mi bien, 
ó me la traes del arroyo. 

ó te rebano la nuez. 
P.—Jamás delante de nadie, 

mi alta cerviz incliné. 
co, á que Emilio Carrére ha hecho | ni nunca le he sualicado 
protagonista de algunos de sus 1 ni á Calines ni al Francés. 
admirables cuentos. Para él no ha I Y pues conservo á tus plantas 
habido redención. En el Museo 
Británico suele estar algunas ma­
ñanas: pide la Enciclopedia, las 
obras completas de Shakespeare y 
de sus comentaristas, dos 6 tres 
tratados ^de Geografía Comercial, 
el Kempis y la colección de auto­
res españoles, de Rivadeneyra. 
Esto forma un-i verdadera monta­
ña de volúmenes en su pupitre, 
más imponente que el de los sabios 
alemanes y el de los filósofos ale­
manes que trabajan á su lado. E 
inmediatamente después que le han 
traído todos esos libros, se pone á 
leer el «Nuevo Mundo*.. No gana 
para vivir. Hace unos meses lo co­
locaron en la oficina de un impor­
tador de frutas excelente compa­
triota nuestro, á quien aseguraron 
que á pesar de ser literato, escri­
bía las car tascon ortografia. Pero 
desde el primer momento fueron 
incompat bles. El escritor público 
sentía un profundo de.sdén por el 
comercian'e, que le daba cuarenta 
ó cincuenta duros cxda mes. pero 
que ignoraba á Nietzche. Y a^i, á 
las dos semanas, fué á ver á su re­
comendante. 

—He abandonado la oficina-le 
dijo, 

—¿Por qué? 
—Porque el principal es un hom­

bre de ídeHS muy estrechas. 
Son dos excepciones, como digo. 

Los deiíiás españoles que conozco, 
se levantan temprano, trabajan y 
van limpios. Viéndoles desplegar 
aptitudes insospechadas, de volun­
tad y de energía, discurrir con se­
renidad y vivir deco osam-'nte con 
el sólo producto de su labor, por 
priniera vez he creído en la posi­
bilidad de que algún día, toda la 
vida española deje de ser una cosa 
absurda y trágica., 

JUAN PUJOL. 

• • • 
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la postura en que me ves, 
considera tú, excelencia, 

las razones que tend^'é. 
D. G -¿Dónde está el Gallito chico? 
P.— No me enloquezcas, José. 
O seré quien siempre he sido... 
D. O.— Y no has dejado de ser. | 
P.—Yo quise hacer de mi pueblo 

un pueblo sumiso y fiel, 
persuadido de que el bobo 

á todo diría amén. 
Yo dije del forastero, 

Camilo sea ó Manuel, 
cuanto se pueda decir, 

ó se quiera suponer. 
Yo hice un ídolo menguado 

del miserable parné, 
yo te he respetado siempre 

hasta en Murcia y en Jaén 
D. G.—¡Basta, Pepe! No sé como 

me he podido contener! 
P.—iD. Gonzalol 
D. G.— Me avergüenzo 

de verte cartaginés. 
P.—Buscas la paz ó la guerra? 

Contigo liga he de hacer. 
D. G.-"!La doctrina de Monroe! 

Me carga la estupidez. 
P.—Seremos buenos amigos, 
D. G.—¿A quién le vendo un pa-stel? 
P.—Mira que pierdo al perderte 

mi salvación, mira que... 
D. G.—Y ¿qué tengo yo Pepito 

con tu salvación que ver? 
P.—Otras veces la has tenido! 
D. G. —¡Guerra á muerte al pagaré! 
P: ~ |Coméndador, que me pierdes! 
D. G — ¡Qué joya voy á perder! 
P . - P u e s toca las consecuencias..: 
D. G.— Lo dejo para después. 
P.—Haré el empréstito solo... 
D G- - ¡Buena cosa vas á hacer. 
P.—Llamo al cielo y no me escu-
D. G.— "¡Gi¡tamas! (cha... 
P.— iQué insensatez 
En las Cortes nos veremos 
D. G. - ¡Por Dios no seas cruel! 
P.—De mis fondos en la tierra 

responderá qu en yo sé. 
(Se tira al mar de cabeza y se 
supone que queda estrellado). 

H. 

ESCENA IX 

PEPE.-D. QOMIAJLO, daspavopido 

D. G.—(Yo no sufro este revés) 
¿A dónde está ese traidor? 

P.— Aquí está, Comendador. 
D. G. ¿De rodillas? 
P — ¡Y á tus piesl 
D. G.-iEres simple en tus hazañas! 
P.— Cacique, la lengua ten 
y escúchame un solo instíinte... 
£)_ Q , _ ?Has escrito este papel? 
P. - iUn número de li tierral 
O. G.— Un número, y mil cienl 
¡Me has robado la opinión] 
P.— Enrique, el barbudo, fué. 
D. Q —¿Por qué has sorprendiJo, 

(imbécil, 
la Cándida sencillez 

de quien no puede el veneno 
de tus letras precaver? -

¿Por qué en las ánimas vírgenes 
derramas tu propia hiél, 

y dices á tus doncellos. 
¡Cuan amargo es don ]osé\ 

¿Por qué en'odas, pica-pleitos, 
de mis timbres la alta prez 

y reniegas de mi hermano, 
siendo el tuyo mercader? 

¿Ese es el talento, Pepe, 
de qué alardeas? ¡Pardiezl 

¡Vaya un hombre de recursos, 
de pupila y de quinquél 

il 
• ^ 

Madrid 13 9 m. 
Dicen de Zaragoza que se reunió 

el Consejo Universitario para 
acordar calificar las faltas co ecti-
vas é imponer correctivos con 
apercibimiento de exclusión de los 
exámenes á los reincidentes. 

El Juzgado interviene en los he­
chos ocurridos en la Universidad. 
Mañana declararán los catedráti­
cos. 

Se sospecha que el a cue rdo^x -
citará los ánimos. 

Esta simpática y laboriosa Co­
fradía de pequeños entusiastas 
procesionistas, ha organizado una 
notabilísima velada teatral que se 
representará en el Teatro Princi-

decretándose sobre- I Pal. poniendo en escena la gracio-
í sa comedia de los hermanos Quin­

tero «El Patio» (á petición de Infi­
nitas familias) y la divertida cari­
catura de D. Mariano Barranco 
«Los martes de las de Gómez». 

Los que tuvimos el placer de 
asistir á la representación de <£l 
Patio> el año pasado j nos deleita­
mos por la esmerada ejecución y 
el refinado gusto en la presenta­
ción escénica, auguramos á los 
pequeños cofrades un éxito artia-
tico enorme y otro no menos gran­
de de taquilla. 

El espectáculo tendr i lugar el 
día 15 á las 9 y 1[2 en punto de la 
noche. 

I 

L"? Q iCtíta publica el siguiente de­
creto: 

Artículo 1,"» Concedo indu'to to-
tal de las penas impueitas ó que pro- i 
ceda imponer á los marinos d • todas 
clases, empleados y dependientes del 
ramo de la Marina que hubieran co­
metido d' lito 6 delitos de carácter 
militar en 'as Islas de Cuba, Puerto 
Rico y Fdipinas ó en cualquiera otra 
de las posesiones de .Ultramar, du­
rante la dominación española e.; 

aquellas Islas ya estén sentenciados 
definitivamente ó sujetos á procedi­
mientos sea cualquiera el estado en 
qu i éste se halle. 

Art. 2 . ' Bn las causas que se per-
S'a;«n taies delitos y que en Ja actua­
lidad se encuentren tramitando, se 
declarará desda luego extinguida la 
acción pena', 
seimiento. 

La misma declaración se hará en 
las que estén archivada» provisional­
mente, las cuales se darán por con-
c'usas á la presentación de los en­
cartados. 

Art. 3. A pesar de lo dispuesto 
anteriormente, los individuos com-
preri 'idos en este in'^ulto, que hu­
biesen por cualquier conc pto causa­
do baja en los escalafones de U Ar­
mada, no podrán vo'rer á ?er alta en 
el mismo, sea cua! fuere el motivo 
de aquella: subsistiendo en este pun­
to la resolución judicial ó gubernati­
va en q le se haya ordenado dicha 
.baja. 

Como de costumbre en la maña­
na de hoy se ha celebrado en los 
alrededores de la plaza de España 
el mercado semanal de aves y ga­
nados. 

La animación ha sido grande 
como grande también el número 
de transacciones realizadas y los 
precios que han regido para la re­
cova han sido iguales á los del pa­
sado miércoles. 

La carne de oveja ha tenido el 
precio de una peseta cincuenta 
y cinco céntimos el kilo, el de las 
cabras de leche ha vacilado entre 
treinta á sesenta pesetas una. 

El DoetoF jVlQñoz 
Consulta en Cartagena. 

El Dr. Mufioz, profesor libre de Oto-
rlno-Iaringologfa, especialista en gar­
ganta, nariz, oídos y enfermedades del 
pecho, ex de la Policlínica Cervera, que 
tiene su consultorio en la Plaza de Santa 
Ana 9; atendiendo las reiteradas instan­
cias que hicieron numerosos enfermos 
para que viniera á Caitagena en el pró­
ximo pasado Agosto cuando estuvo en 
Alicante, donde obtuvo grandes éxitos 
en sus operados, y no habiendo podido 
hasta esta fecha ultimar los compromi­
sos adquiridos con anterioridad en su 
distinguida clientela de Madrid, pone en 
conocimiento de los enfermos que: des-

; da el día 5 al 20, del corriente Noviem-
i bre, tendrá diariamente abierta su. ¡con­

sulta en CARTAGENA EN EL HOTEL 
RAMOS incluso, domingos y días festi-

I vos de 11 á 1 por mañana y de 3 á 5 por 
tarde Pasado el día 20, el Dr Muñoz 

I no admitirá más enfermos en consulta, 
I que los que hayan sido operados ó estén 

pendientes de curación; para los que es­
tará cuantos días sean necesarios hasta 
ultimar el tratamiento. 

En caso de operación, todo enfermo 
queda facultado para llevar á presenciar­
la, si quiere, á los Médicos que tenga 
por conveniente. 

Curación de la sordera, zumbidos y 
supuraciones de oidos, fetidez de alien­
to, ronqueras, anginas, vegetaciones, 
pólipos, tumores, sífilis de la boca, larin­
ge y faringe, bronquitis, asma, tisis et­
cétera. Operaciones de '• odas clases de 
umores y aplicaciones del 606, método 
Ehrlich 

Consulta en el Hotel 10 pesetas. A do­
micilio 30 pesetas. 

Mil iMil "Sil lin" 

Pura ias damas 
Las píeles 

Todas las pieles están este afio en 
ffloda é igualmente todas las formas 
de echarpes, corbitas y mangui-
t09. 

En general, sin abandonar la& an­
chas estolas con las cuales es posible 
envolverse como un abrigo, se ven 
un número crecido de corbatitai, de 
cuellos, de collarines, que forman 
juego ron los manguitos y se útil ¡san 
los dfas que no hace mucho frfo. 

Todas las pieles, aun las menoa 
raras son adoptadas por las «eñoras 
que no se hubieran atrevido á l i a r ­
las hace dos ó trea^ños, 

El más vulgar renard del pafs to­
ma hábilmente preparado, lablancu -
ra de las zorras siberianas, 

Conno elegante para una señorita 
nada reemplaza el armiño, suave co­
mo la seda, sobre e». cual un lazo de 
terciopelo negro da una not^ som­
bría y forma un feliz contraste. 

POR LOS Bí^RRIOS 
B a f f i t ^ n i i -

Mañana noche y organizada por 
los socios de la Peña Benavente, 
se celebrará una grcndiosa velada 
dramática en e l tea t ro dé este ba­
rrio poniéndose en escena la inte­
resante comedia de los hermnnos 
Quinteros «Las de Cain», cuyo re 
parto es el siguiente: ' 

Doña Elvira Horcajo," sefloVita 
Carrión; Rosalía, señorita Mondé-
jar; Marucha, señorita L5pez; Ea-
treila, señorita Martínez (J); Ama* 
lia, señorita Roca (E); Fifi, señori­
ta Lizana; doña Genara, señorita 
Martinez (L); Brígida, señorita Ro­
ca (A); don Segismundo Caín, se­
ñor Valdivieso (P); El tío Cayeta­
no, Sr. Ruiz; Alfredo, Sr. lUescas 
(Joaquín); Marin, Sr. Reyes; Pepin 
Castrolejo, Sr. Alvarer; Tomás, 
Sr. Valdi rieso (C); Un guarda, se­
ñor Martinez; Emilio Vázquez, se­
ñor Iliescas (Juan); Un barquille­
ro, Sr. Iliescas (Ángel); Un pollito 
Sr. Iliescas. 

• • 

1 
El Casino Industrial prepara 

también para mañana noche una 


